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Resumen 

 

Ocuparse de qué aprendemos cuando se presenta la muerte no es usual en la sociedad actual. 

La cultura moderna ha intentado invisibilizar la muerte de nuestro horizonte vital, a pesar de 

que ella es la única certeza que tenemos una vez que venimos al mundo (Elias, 1987; Ariès, 

2007).  

Pese a los intentos de invisibilizar la muerte, ella es ineludible, tanto porque todos 

hemos de morir, como porque hemos experimentado la muerte de un cercano.  La escuela 

tampoco es impermeable a la muerte, y ella se experimenta con más frecuencia de lo que nos 

imaginamos. Las estadísticas antes de la pandemia del coronavirus indican que, en los países 

occidentales, alrededor del 4% de los escolares pierden a uno de sus padres antes de los 18 años 

(Berg, Rostila & Hjern, 2016). En Estados Unidos, casi la mitad de los estudiantes de educación 

secundaria (48%) experimenta la muerte de un familiar o un amigo durante el año escolar 

(Rheingold et al., 2004); y la posibilidad de que a lo largo de la adolescencia se experimente 
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la muerte de un familiar o de un amigo es de un 78% (Harrison & Harrington, 2001). En Chile, 

en el año 2018, el 31.6% de los estudiantes entre 7° Enseñanza Básica y III° Enseñanza Media 

señalaba que en los últimos seis meses había experimentado un dolor relevante, tal como la 

muerte de un cercano (PNUD, 2018). Actualmente, y debido al Covid-19, es altamente 

probable que estas cifras hayan aumentado significativamente. En el primer año de la 

pandemia, el Ministerio de Salud de Chile informó que debido al covid-19, la mortalidad en el 

país aumentó en un 15% en comparación al promedio de los cuatro años anteriores, siendo la 

primera causa de fallecimiento en ese año (Ministerio de Salud de Chile, 2020). 

La cercanía y la inevitabilidad de la muerte llevan a hacernos profundas preguntas 

acerca de la vida y su significado. Karl Jaspers (1958) advierte que la muerte pone a la persona 

en una situación límite que le demanda pensar sobre su existencia más allá del sentido común. 

En el siglo XVI, el filósofo francés Michael de Montaigne (2007 [1595]) sostenía que filosofar 

es aprender a morir: la muerte nos conduce a reflexionar acerca de cómo estamos viviendo 

pues nos hace tomar conciencia de la finitud de la vida. De aquí que Montaigne (2007 [1595]) 

concluya que las comprensiones más profundas de la vida y para la vida acontecen, 

paradójicamente, cuando se experimenta la muerte. 

Las investigaciones actuales han corroborado estas aproximaciones. A pesar de que la 

muerte de un cercano es una experiencia que genera profundo dolor y tristeza, hay evidencia 

de que igualmente puede promover una profunda reflexión acerca de cómo se está viviendo 

(Balk, 2014; Andriessen et al., 2018). Se ha constatado que la experiencia de muerte de un 

cercano conduce a una búsqueda activa de significados de la vida (Neimeyer, 2002; Neimeyer, 

Klass & Denis, 2014). La muerte obliga inevitablemente a una reelaboración de la historia vital, 

lo que significa un re-aprendizaje del sentido de la existencia: “el duelo constituye no solo un 

proceso en que se vuelve a aprender cómo es un mundo que ha quedado transformado tras la 

pérdida, sino también un proceso en el que nos reaprendemos a nosotros mismos” (Neimeyer, 

2002, p. 128). 

Es importante destacar que la elaboración de los significados ante la muerte se 

comprende desde un contexto social que puede apoyar, obstaculizar, o ignorar la experiencia 

particular de la persona y los sentidos que construye (Neimeyer, Klass & Denis, 2014).  Entre 

estos contextos, es importante destacar el rol de los establecimientos escolares. Diversos 

estudios dan cuenta que la escuela es una de las instituciones que más puede acompañar y 



 

 

orientar a los niños y adolescentes a comprender la muerte debido a que pueden ofrecer un 

clima seguro y de apoyo socioemocional (Deaton & Berjan, 1995; Bowie, 2000; Gorosabel-

Odriozola & León-Mejía, 2016; Schonfeld, 2019). Asimismo, se ha estudiado que el 

acompañamiento de la escuela es fundamental pues hay familias que evitan hablar de la muerte 

en sus hogares, desplegándose una ‘narrativa del silencio’ (Book, 1996). También se ha 

constatado que las situaciones de muerte que experimentan los estudiantes pueden constituirse 

en un “teachable moment”; es decir, eventos o experiencias auténticas que son utilizadas por 

los profesores para desarrollar un aprendizaje profundo (Eyzaguirre, 2006; Corr, Nabe, & Corr, 

2009). Eyzaguirre (2006) agrega que los “teachable moments” acerca de la muerte son 

altamente relevantes como experiencias de aprendizaje pues los estudiantes perciben la muerte 

como un tema culturalmente pertinente, que no es impuesto forzosamente y que es de alto 

interés para ellos.   

Considerando estos antecedentes, la presente ponencia presenta los resultados de un 

estudio realizado a ocho jóvenes de Santiago de Chile que experimentaron la muerte en sus 

establecimientos mientras cursaban la educación secundaria. Los ocho jóvenes son de distintos 

géneros y provienen de contextos diversos en cuanto a su grupo socioeconómico y la 

orientación de sus establecimientos (confesional y no confesional). El objetivo general del 

estudio es analizar los aprendizajes que elaboran los jóvenes debido a la experiencia de muerte 

y sus percepciones acerca de los acompañamientos que realizaron (o no realizaron) sus 

establecimientos escolares, examinando las diferencias según género, tipo de establecimiento 

(confesional y no confesional) y grupo socioeconómico.  

La investigación, actualmente en curso (en trabajo de campo), se desarrolla mediante 

una metodología cualitativa, con un enfoque narrativo, a través de un estudio de casos múltiples 

(Yin, 2009). Se usan dos técnicas de recolección de información: primero, una narrativa escrita 

(tipo carta) en que cada joven comparte su experiencia como si fuera una carta cuyo destinatario 

son otros jóvenes; segundo, se realizan dos entrevistas individuales a cada joven, ahondando 

en los significados que construyó a partir de esta experiencia y la percepción de los apoyos de 

su establecimiento. 

La ponencia discutirá los resultados de este estudio, poniendo énfasis en los 

aprendizajes que podría favorecer la escuela cuando se viven situaciones límites como la 

muerte. 
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